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LUNES 8 !)E JC.NTO DK 1891 

. \ L M A N A Q U E I L U S T R A D O 
DE 

B:L E C O D E CARTAGENA 
para i892. 

Se admiten anuncios en la Adini-
'listración de este diario. 

LA SE.\IANA ANTlíSiOR-

Siete días nie.nos de vida y una 
novillada más. 

Esta es la síntesis de la semana 
que acaba de transcurrir. Porque 
han de saber ustedes que en esta 
capital de departamento y de pro­
vincia militar, en esta cabeza de 
obispado, en esta novena ciudad 
de España, donde según la íama 
con reconocida justicia pregona, 
imperó siempre el buen gusto, se 
ha desarrollado de poco tiempo áes-
ta parte, la ciurnomania de tal suer­
te y en tal grado, que á seguir pof 
e.se camino ya no tienen que preo­
cuparse los padres de fam'lia de 
la carrera que han de dar á sus 
chicos. 

A bien que, después de todo, la 
de torero es la más lucrativa, aun 
que tiene sus quiebras. 

Un amigo nuestro con quien pa­
seábamos .el donúngo anterior, hi-
7.0 la observación muy atinada, de 
que ya no se ve gente por las tar­
des en ciertos sitios antes concurri­
dos y ahora completamente desier­
tos porque todo el mundo se va á 
la plaza. 

Má£ de una hora duró nuestro 
pasco y solo nos encontramos en 
varias calles t-es distintos grupos 
de niños bien pequeños por cierto, 
jugando al toro. 

Seguramente no pudieron alean 
zar billetes para la corrida que se 
celebraba y se desquitaban dando 
clase particular; porque los chicos 
no juegan ya como en otras épo­
cas, al trompe, á la pelota, al tes 
tés etc. etc. 

Hoy no hay más que cuempfilos, 
como denomina nuestro amigo R. 
á esos aficionados en quienes desde 
la más tierna edad st; desarrolla 
con tal ímpetu la ai'iciún á los cuer­
nos, de los que Dios les libre. Vno 
son solo los chicos si no también los 
mayores de edad quienes sienten 
esa comezón de tauromaquia, con 
virtiendo en academia dominical el 
redondel. 

Preciosas moñas, cabezas de to­
ro disecailas, trofeos de banderillas 
y otros atributos constituyen el 
ad )rno de más de un lujoso esca-
pa.-ate ante los cuales todas Lis no-
ch.is de la semana hay gran concu­
rrencia de admiradore.', eri número 
bastante mayor, p-r( muchísimo 
miiyor que si se exhibie.se algún 
cuadro de Forhcny.. 

Y e s de ver el intcri.r de algu­
nas casas durante los .seis días que 
preceden á la obligada lidia. 

En la de D. Gornelio andaban 
desde el lunes muy atareadas la 
Sra. D.* Purificación,de quien cuen­
tan que fue muy dada á eso en sus 
verdes años, y sus dos hijas, jóve 
nes atrasadas en su carrera 

Se trata de que las niñas se pre­
senten como Dios manda, ya que 
se les depara la ocasión de exhi­
birse en público. 

—Maldita sea mi suerte, dice el 
padre. Solo faltaban éstos toritos 
para hacerme gastar 

—No seas cabezudo, Cornelio, 
replica doña Pura, acuérdate que yo 
te conocí en una beceri'ada y quien 
sabe lo que las chicas pueden sa­
car en la del domingo. 

—Sí, sí; por de pronto ya me 
has sacado á mí el dinero para 
los tragecitos, y á ellas de quicio. 

La cocinera anda también re­
vuelta pues su novio militar por 
más señas, muy torero él, la convi­
da todos los domingos á la plaza, 
con cuyo motivo se marcha más 
temprano que de ordinario y vuel­
ve más tarde á casa, con detri­
mento de los quehaceres domés­
ticos. 

Los chicos que los hay de todas 
menas, en vez dt; estudiar se ocu­
pan en leer el «Toreo cómico,» 
«La lidia > y otras revistas ilustra­
das del arte para ir formándose. 

—Pero, Pura, se permite excla­
mar alguna vez D. Cornelio ¿puede 
verse con tranquilidad cómo pier­
den el tiempo éstos niños tan dis 
traídos con los dichosos periódicos 
taurómacos y las endiabladas co­
rridas de becerros: 

;;Bonito porvenir les espera!! 
— Anda, anda—refunfuña doña 

Pura.—Fortuna te dé Dios hijo que 
el saber poco, te vale. Valientes 
estudios han hecho «Lagartijo» y 
«Erascuelo» para ganar tantos mi­
llones. 

* 

Entre dos diletatití. 
— Vienes al Circo: 
—No voy hasta que hagan «To­

ros de punta», «En las astas del 
toro» ó algo así que tenga carác 
ter, 

* * 
En un duelo. 

—Me escribe Antonio que te dé 
el pésame de su parte por la muer 
te de tu hermano. 

—Gracias. Devuéveselo 
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VARIEDADES 

DE ACTUAIJBAO 

COLAHORACIOX INÉDITA. 

O nuestros respetables predece­
sores meiitian más (\\\Ü la «Gaceta» 
—¡y ya era mentir!- ó el mundo lia 
cambiado mucho en pocos siglo.s: 
aunque muy bien puede ocurrir que 
sean verdad ambas cosas: lo del 
cambio del mundo y lo de la em­
bustería de nuestros abuelos (á quie­
nes Dios haya perdonado; amén).— 
Ello es que en comedias y en nove­
las, en cuentos y en historias, se 

habla con frecuencia de las niaña-
nitas de Mayo, y hasta de las de 
Abril florido (¡buenas flores te dé 
Dios!). iMañanas de Abril y Ma\}0\ 
titulaba uno de los más fecundos 
dramaturgos de nuestros siglos de 
oro á uno de sus más lindas crea­
ciones. 

«Huésped eterno de Abril florido» 
nombraba al céfiro blando, uno do 
los más elegantes poetas líricos del 
Parnaso español, y puedo asegurar 
á Vdes. que ahora mismo, y cuenta 
que ya estamos en Junio, como 
quien dice en la canícula ó poco 
menos, estoy escribiendo estas cor­
tas línc;i.s, .il calor de... la c'.i!iue-
ncíi de mi despacho. 

Por eso digo: ó ha variado mucho 
este clima desde entonces acá, ó los 
que tales cosas esci'ibían faltaban á 
la verdad como unos bellacos. 

M'j p.arece verosímil que en efec­
to el planeta tierra se vaya enfrian­
do como asegura Flammarión, p« i o 
¡caracoles!—y Vdes dispensen—me 
parece que vamos demasiado de 
prisa en esto del enfriamiento. Por­
que yo que no soy octogenario, ni 
sexagenario, siquiera, aunque pase 
de cincuentón, recuerdo perfecta­
mente que en otros años, «yer, co­
mo si digéraraos, en el mes de Ju­
nio ya no era posible llevar abri­
gos ul.J^mA..(4UÍAa resistie8e*<uua 
sesión de Cortes entera; bien que 
ahora sucede lo mismo, pero no por 
causa del calor. 

Y lo que es en este año de gracia 
de 1891, nadie diría que hemos en­
trado ya en Junio, si no fuese por 
que nos lo dicen ú voces los exá­
menes que e.stáu verificándose en 
todos nuestros establecimientos ofi­
ciales de ensei'ianza; ylosexámenes 
dichosos interesan preferentemente, 
no ya solo á los examinandos, que 
son bastantes, sino á las familias de 
los examinandos: ¿Y en qué familia 
no habrá un estudiante, á lo menos? 
Pues dicho se está que para los estu­
diantes y susfamilias, desde que en­
tra Junio hasta que sale Junio, hay 
unsolo asunto: el de los exámenes: to 
nota del chico. No hablen Vdes. hoy 
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otras muchísimas cosas que tal vez 
á los muchachos, ni á sus padres, y 
mucho menos á sus madres; de la 
crisis obrera, ¿qué les importa eso? 
ni de la prórroga del monopolio del 
Banco; ni del aumento de la circu­
lación fiduciaria; ni de la novela 
del Padre Coloma; ni de nada que 
no sea los exámenes; los exámenes, 
los exámenes,..« T'/ía/ is the ques-
Hon», como dice Hamlet. 

Y por cierto, ya que de exáraehes 
se habla que andan ahora discu­
tiendo algunos amantes de la juven­
tud acerca de si son convenientes ó 
son perjudiciales esos egercicios y 
sobre si deben continuar, ya en la 
forma que hoy tienen, ya en otra 
forma; ó si valdría más suprimirlos 
por complato. Si Vdes. me pidieran 
mi parecer yo les diría paladina y 
resueltamente, que deben ser supri-
mdos, como cosa que ó no sirve 
pava maldita de Dios la cosa, ó si 
sirve para algo es para llevar tras­
tornos y disgustos innecesarios & 
las familias; para mortificar á los 
niños pundonorosos y aplicados ha­
ciéndoles contraer, acaso, en edad 
temprana, achaques y dolencias de 
resultados funestos; para ensefia]; á 
los estudiantes desaplicados y de 
poca vergüenza, cuan fácil es ganar i 
curso yjaun obtener notas brillan-,' 
tes,-• sin- 'feabef'eííttld lado una pa- , 
labra. 

Les diría con sinceridad y con} 
franqueza, como quien expone opi­
niones fortificadas por muehos aftos 
de práctica incesante, que losexá- j 
menea en la forma en que hoy sf̂ ĵ 
practican á nada útil conducen, :• 
absolutamente á nada; que son, por'^ 
regla general, una farsa. Y de que ^ 
lo sean no tienen la culpa los pro-•] 
fesores, ni los discípulos: la tiene e l | 
hecho mismo que es absurdo, por- \ 
que absurdo es intentar lo imposible, i 
Que darles otra forma es diflcilísí-j 
mo y lo sei:á más cada día, dada l a ̂  
progresión que de un año para otroi 
cuenta el numero de estudiantes yt| 
por consiguiente el de examinandoit] 
y graduandos. Les diria... les dlrift^ 
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—Sefora marquesa, dijo el servidor; el 
cocherc de la señorita Feruanda me vio esta 
tarde y me anunció que a eslas horas sería la 
boda de la señorita Julieta. Se me olvidó de­
cirlo á V. S. antes. Sin duda están ahora en 
la ceremonia. 

Acababa apenas de pronunciar estas pala­
bras, cuando un coche arrastrado por dos so­
berbias muías, pasó junto á ellos y se detuvo 
delante del palacio. 

—Qué coche es ese? preguntó la marquesa al 
lacayo. 

—Del señor obispo, contestó aquél. 
—jVaya!... yá estamos todos. 
A poco oyóse el estruendo de otro coche que 

venía dal palacio. Pasó como un meteoro, per­
diéndose en breve su figura en la sombra y el 
ruido en el espacio; luego otro y otro que des­
aparecieron instantáneamente, y'con breve in­
tervalo siguió otro que venia al paso. 

—Los novios!, dijo la marquesa asomándose 
y sonriendo irónicamente; ¡los novios! 

Era, en efecto el coche de Guillen, ©n cuyo 
fondo iba reclinada Julieta acompañada de su 
esposo y de los condes de Ozores. 

—Ese, dijpfil l acayo oficiosamente; es ua 

- 3 ¿ : ? — 

pero no la esencia de la misma en el porvenir. 
La despedida de Octavio rompía un eslabón de 
la cadena que la unía al palacio de Arias, pero 
aun restaba el otro, Fernanda, voluntad impe­
lida siempre por la pasión; Fernanda unida a 
Julieta por el afecto y el parentesco, Fernan­
da unida por lazos de la sangre á Octavio y 
por los dolorosos de los últimos acontecimien­
tos á Guillen, Fernanda en quien la marquesa 
podía ejercer sus fueros y sujestiones de siem­
pre; arma formidable que el despecho podía 
arrojar ante el paso de Guillen, ante Julieta, 
ante Octavio, derramando sombras sobre la 
felicidad si renacía, ó removiendo, para lasti­
mar las almas, las cenizas del pasado. 

El carruaje de la marquesa se detuvo. A 
través del vidrio y á través de los árboles de 
Recoletos, los ojos de la marquesa descubrie­
ron el gentil contorno del palacio de Arias. 

De algunas de sus ventanas, de la que per 
tenecía al oratorio principalmente, salían to­
rrentes de luz. Las demás ó estaban cerradas, 
ó á través de sus vidrios solo se percibía la 
oscuridad. 

El lacayo saltó del pescante, y se aproximó 
á la portezuela. La marquesa bajo ©1 vidrio. 
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mandó ret irar la comida, poner el coche y cu­
briéndose con su elegante abrigo de terciope­
lo abandonó el gabinete, descendió por la 
marmórea escalera, y hallando al <-oche en el 
vestíbulo, le dijo al lacayo que descubierto 
respetuosamente mantenía abierta la porte­
zuela: 

—A la casa de la señorita Fernanda. 
Ya iba el lacayo á cerrar la portezuela y á 

•trasmitir la orden al cochero, cuando la mar­
quesa deteniendo con un ligero gestóla inicia­
tiva de su servidor, le dijo comentando y acla­
rando al par la orden: 

—Pero no al palacio mismo, sino á los alre­
dedores de él; y si hubiese algún sitio á propó­
sito donde el coche pueda detenerse sin ser 
notado, allí situáis el carruaje. Más tarde, 
añadió notando la extrañeza del lugar; más 
tarde entraremos en palacio. Esta noche hay 
boda en él, concluyó sonriéndose irónicamen­
te; y no pretendo inmiscuirme en la cere­
monia. 

Saludó el lacayo, y ya iba á subir al pescan­
te y unirse á su campanero, cuando la mar­
quesa le llamó nuevamente y con su acostum­
brado imperioso acento le ordenó: 


